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        PREFACIO

      


      Hace algunos años, en nuestra etapa de crecimiento, el mundo era un lugar muy diferente. Nosotros no conocíamos a otras personas, jóvenes o adultos, con una preferencia sexual diferente; muchas personas se sentían obligadas a vivir en el clóset. Por supuesto había rumores, como aquel de los dos chicos góticos que pasaban cada momento del día juntos, o sobre la supuesta relación del entrenador del gimnasio, el señor Mason, con el maestro de ciencias, el señor Lewis. Pero la mayoría de las personas no lo declaraba de manera abierta tal como sucede hoy en día. Palabras como gay o queer eran, por lo general, insultos, y el ocasional chico valiente que se atrevía a llevar a su pareja del mismo sexo al baile de graduación se convertía, casi siempre, en noticia. (¡En algunos lugares del mundo aún es así!)


      Pero ambos salimos adelante, con un poco de suerte y mucho orgullo. Hemos descubierto amigos y parejas como nosotros; e hicimos una carrera como escritores dedicados a enseñar al mundo lo fabuloso que es ser gay. Claro que nuestros caminos no estuvieron exentos de obstáculos y hemos tenido que lidiar con una buena cuota de confusión y decepción. Pero era imposible dejar de ser quienes somos y nunca nos dimos por vencidos al perseguir nuestros sueños.


      Ser un adolescente diferente, o que se cuestiona su diferencia, tiene sus altibajos. Es preciso lidiar con salir del clóset, buscar aceptación dentro de una comunidad, salir con otras personas dentro de un grupo muy cerrado y enfrentar la discriminación de personas que simplemente no lo entienden. Pero si tú eres un adolescente hoy en día, existen muchas razones para estar entusiasmado. Día con día los adolescentes asumen su homosexualidad cada vez más jóvenes, pelean por los derechos de su comunidad, emprenden alianzas entre homosexuales y heterosexuales y, sobre todo, discuten entre ellos sobre el significado de ser gay, heterosexual, bisexual o transgénero. Eres parte de una generación de jóvenes sin miedo a la diferencia, y este libro lo escribimos para ti.


      En las páginas siguientes encontrarás una discusión sobre lo que significa ser LGBT, y orientación sobre los diferentes momentos para salir del clóset, cómo hacer amigos y enfrentar a personas intolerantes y tips para ligar. También presentamos algunas historias divertidas (y otras no tanto) acerca de nuestras propias experiencias al revelar nuestras preferencias; y compartimos una breve introducción al mundo del arte, del humor y de la historia que nos han legado nuestros padres y madres en el movimiento LGBT. Tu vida puede ser muy excitante y estás a un paso de descubrir por qué.


      Sea que estés seguro de tu preferencia, sea que tengas dudas acerca de ella, sea que simplemente quieres saber algo más, este libro es el boleto hacia un mundo repleto de los colores del arcoíris.


      —Kathy Belge and Marke Bieschke
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      Si estás en la adolescencia, seguramente tienes mucho por digerir: la escuela, la familia, problemas sociales, cambios corporales y hasta cómo evitar que ese pariente tuyo que siempre huele a cebolla se siga sentando a tu lado en las reuniones familiares. Y por si fuera poca cosa, algunos deben enfrentar un asunto adicional: la posibilidad (o la realidad) de ser diferente. Llegar a esta conclusión no es en definitiva nada malo, pero puede lanzarte cuesta abajo por un tobogán.


      Para entender mejor qué es lo que ocurre será necesario que dediques algo de tiempo a la introspección. Eso no significa observar tu ombligo, examinar el Universo, reflexionar sobre la existencia de Dios, ni cuestionarte qué es lo siguiente que vestirá Lady GaGa (aunque si algo de eso te sirve, pues adelante). En realidad se trata de explorar un poco tu alma.


      Muchos adolescentes (¡todos!) tienen dudas acerca de su sexualidad, pues no siempre es algo claro desde el principio. ¿Alguna vez te has preguntado algo como esto?


      [image: ] Soy una chica y tengo novio, pero fantaseo con besar a mi mejor amiga ¿Significa eso que soy bisexual?


      [image: ] Creo que cualquier persona puede parecer sexy sin importar su sexo. ¿Entonces qué soy?


      [image: ] Soy una chica pero me siento como hombre. ¿Eso significa que soy transgénero?


      [image: ] Soy un chico pero sueño constantemente con el hermano de mi novia. ¿Soy gay?


      Si te ha ocurrido, seguramente te gustaría tener las respuestas. Pues tengo buenas noticias: no es preciso que tengas una respuesta hoy mismo. Y hay más: no importa cuál sea tu respuesta, pues esa será la correcta. Ser homosexual o heterosexual no define quién eres como persona. No sirve para saber si eres una buena persona o un patán, ni para elegir estudiar ballet o unirte al equipo de futbol. Se trata tan solo de hacia quién te sientes atraído y, en el caso de las personas transgénero, qué género elegirás para vivir. Cualquier respuesta será la correcta, y también será correcto si esa respuesta cambia con el tiempo. Todo ello está bien.


      ¿QUÉ SIGNIFICA SER LGBT?


      Una persona LGBT es aquella que se identifica como miembro de la comunidad LGBT. Es decir, que consideras que eres lesbiana, gay, bisexual o transgénero. A continuación te presentamos una breve explicación.


      Lesbiana


      Se trata de mujeres que sienten atracción sexual y emocional hacia otras mujeres. La poetisa griega Safo, quien vivió durante los siglos seis y siete a.C., escribió acerca del amor hacia otras mujeres. Nació en la isla de Lesbos, y es a partir de ahí que se origina el término lesbianismo.


      No existe una lesbiana “típica”. Algunas lesbianas se consideran a sí mismas marimachos o Butch, es decir que se expresan de una manera que la sociedad considera masculina. Estas lesbianas se sienten más cómodas usando ropa de hombre, les atraen los deportes agresivos (o de contacto), se interesan por trabajos considerados tradicionalmente como de hombres, y pueden ser el miembro caballeroso en la pareja. Por otra parte están las lesbianas de lápiz labial (lipstick o Femmes), quienes por lo general se visten de manera femenina, utilizan maquillaje y el cabello largo y disfrutan más de actividades asociadas a las mujeres, tales como ir de compras o la decoración.


      Obviamente no todas las marimachas trabajan en la construcción, ni todas sus contrapartes utilizan lápiz labial. Existen algunas que han adoptado el término futch (una combinación de las palabras femme y butch en inglés); otras se denominan blue jean femmes (una femme que no usa vestidos); y otras más soft buches (pues se consideran de línea más sutil que las butch). Por último, existe el término boi, que puede describir a una butch de aspecto juvenil y carácter cool que además podría, o no, identificarse como trans. Pero recuerda que todas estas no son más que etiquetas que ayudan a las lesbianas a aclarar su identidad social y estas definiciones pueden cambiar mientras lees este libro. No todas las personas adoptan estos términos y muchas sienten que su relación con lo masculino y lo femenino cambia con los años. Si ninguno de estos términos se adecuan a ti, tienes la libertad de inventar uno que te venga bien, o decidir no utilizar ninguna etiqueta. Este tipo de identidades deberían servir para celebrar quién eres y no para hacer las cosas más difíciles.
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        CERCA 600 A.C.


        LA DULCE SAFO Y LA ISLA DE LESBOS


        En la antigua Grecia, en la isla de Lesbos, era común que las mujeres se reunieran para leer poesía sobre su amor mutuo y devoción. Una de dichas poetisas fue Safo, y si bien la mayoría de sus poemas se han perdido, ella adquirió fama por la frecuencia con la que su obra hizo eco en la poesía de otros autores. No tenemos la certeza de que Safo haya sido lesbiana, pero muchos académicos consideran que así fue, y que su trabajo es pionero en la literatura lésbica. El término lesbianismo surge de aquellas sólidas comunidades de mujeres habitaron Lesbos.

      


      
        
          
            EL TESTIMONIO DE KATHY

          


          Ah, ahora entiendo (Cómo descubrí que era lesbiana)


          De niña me enamoraba todo el tiempo de mis mejores amigas. Por supuesto, también me enamoré de algunos chicos, pero cuando tenía la oportunidad de elegir entre un chico o una chica, siempre elegía a la chica. Cuando leo mi viejo diario de la preparatoria, no puedo evitar reír por lo que escribía. Existen anotaciones tales como: “No soy rara, ni nada por el estilo, pero no me gustaría que Lisa tenga novio porque no podría pasar tanto tiempo con ella”, o “No es que seamos raras, pero prefiero estar con Jenny que con Joe”, o “No es que me gusten las chicas, tan solo me gusta estar cerca de Kim”. En serio.


          Hoy en día me resulta obvio que yo intentaba justificar lo que sentía porque estaba confundida. En aquel entonces no entendía en realidad lo que significaba ser lesbiana, y pensar en ello me atemorizaba. Ser lesbiana era algo de lo que nos burlábamos y, en realidad, no conocía a nadie que fuera abiertamente gay.


          Cuando llegué a la universidad, y conocí a otras lesbianas, finalmente pude admitir ante mí misma que era lesbiana. Para entonces ya no se trataba de algo que me atemorizara, porque había conocido algunas mujeres sorprendentes que eran lesbianas. Comencé a entender cómo eran las relaciones entre lesbianas, a visitar bares de lesbianas para ir a bailar y a ver películas sobre lesbianas. Poco a poco me sentí más cómoda conmigo misma y con otras lesbianas. Así que cuando mi primera novia, Lori, me besó, me pareció los más natural.

        

      


      Gay


      Se trata de hombres que sienten atracción sexual y emocional hacia otros hombres. (Con frecuencia la palabra gay se utiliza para definir a los homosexuales en general). Antes la palabra gay significaba “alegre” o “despreocupado”, así como el sentido más negativo de “licencioso”, es decir que carece de restricciones morales y sexuales. La palabra gay comenzó a utilizarse para describir a las personas homosexuales a mediados del siglo pasado, aunque no queda claro el por qué. (¡Quizá la gente asumía que los homosexuales eran “alegres” por carecer de restricciones morales!). Hoy en día la palabra gay se utiliza para describir con mayor frecuencia a los hombres homosexuales.


      Puede parecer que existen tantos tipos de hombres gay como géneros musicales. Los gays que son afectos a la música alternativa, rock, punk, el arte underground, y la moda hipster pueden llamarse alternaqueers. (Las lesbianas y trans también). Los hombres gay que son grandes y velludos se hacen llamar osos o bears. Algunos más jóvenes que están orgullosos de su delgadez y que siempre están afeitados se hacen llamar twinks. Los gays con atributos más femeninos pueden llamarse queens, pero si dichas cualidades son muy exageradas, entonces son flaming. A los gays que dedican muchas horas al gimnasio se les conoce como muscle queens o gym queens; y si son de los que viajan por doquier para bailar en los circuitos de música techno, se les llama circuit queens. Los gays con dinero, que gustan vestirse a la moda, y son un poco fresa, se conocen como A-gays, y los gays que prefieren vestir con cuero pertenecen a los leather. Aunque es fácil encontrar evidencia de muchas de estas subculturas en internet y en la mayoría de las grandes ciudades, no es preciso que seas parte de ninguna de ellas, y también puedes crear tu propio grupo. Recuerda que estas identidades tienen el propósito de ayudar a las personas a expresar quienes son. Nunca adoptes una identidad que no desees, ni permitas que te etiqueten en contra de tu voluntad.


      Bisexual


      Se trata de las personas que pueden sentir atracción sexual o emocional por cualquiera de los sexos. En ocasiones se considera que los bisexuales siente atracción por igual hacia ambos sexos, pero esto no es así necesariamente. Si te sientes cómodo saliendo tanto con hombres como con mujeres, incluso si prefieres uno de los dos sexos, entonces puedes identificarte como bisexual (o bi). A veces las personas se identifican como bisexuales en periodos de transición antes de reconocerse como lesbianas o gays. Para otras personas, esta será la identidad que adoptarán por el resto de su vida. En ocasiones resulta más sencillo identificarse como bi, pues esto brinda cierta esperanza a padres homofóbicos de que sus hijos algún día acabarán con una pareja del sexo opuesto. Para otras personas resulta muy complejo reconocerse como bi pues su entorno ejerce presión para que “elijan” un lado o el otro. Si piensas que quizá seas bisexual, es importante que sepas que la bisexualidad ha existido desde siempre. Algunas culturas, como Grecia en la antigüedad, celebraban la bisexualidad como una espléndida forma de vida.


      Pansexual


      Se trata de algo diferente a la bisexualidad. Las personas pansexuales se sienten atraídas hacia chicos y chicas, así como por personas transgénero.
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        LAS LESBIANAS INVADEN DC


        Cada año, por lo general en la noche previa a la marcha del orgullo gay, las lesbianas invaden las calles con procesiones de flores, piel, motocicletas, tambores y bailarinas para celebrar la maravilla de formar parte esta comunidad. Estas manifestaciones (a las que también se llama dyke marches) comenzaron en abril de 1993, cuando el National Gay and Lesbian Task Force organizó una manifestación en pro de los derechos de gays y lesbianas en la ciudad de Washington, en Estados Unidos. Algunas activistas políticas, conocidas como Lesbian Avengers, buscaban asegurase de que la presencia de los grupos de lesbianas se hiciera sentir, por lo que organizaron una manifestación sólo para mujeres para la noche anterior al evento principal. La noticia se esparció como la pólvora, y a la marcha del 24 de abril de 1993 acudieron más de 20,000 lesbianas. Ese evento se convirtió en tradición y se expandió a Nueva York, Los Ángeles, Chicago, Toronto y San Francisco; ¡nada detenía a las lesbianas liberadas del mundo! Hoy en día este tipo de marchas se han vuelto comunes en la mayoría de las ciudades. Gracias a ello el término dyke, que alguna vez se utilizara a manera de insulto, se ha apropiado como término que expresa orgullo lésbico.

      


      Transgénero


      Se trata de personas que sienten que existe una diferencia entre el género de su nacimiento y el género al que en realidad sienten pertenecer, se denominan transgénero o trans a secas. En ocasiones eligen adoptar como forma de vida el género que sienten que son, y en otras ocasiones no se identifican con ningún género en particular. Algunas personas transgénero pueden optar por seguir un tratamiento médico –que puede incluir hormonas y cirugía– para cambiar de sexo, de manera que su cuerpo luzca en su exterior como ellos lo sienten en su interior. Las personas que eligen estos tratamientos se consideran, a veces, transexuales, aunque también ocurre que eligen que se las considere como el sexo que han elegido para vivir (femenino o masculino), pues transexual se siente más como un término médico e impersonal. También se utilizan algunas siglas para las personas que han cambiado de sexo, tales como FTM (female to male, femenino a masculino), o MTF (male to female, masculino a femenino).


      Otras personas que siente que no encajan dentro de ningún sexo pueden utilizar los términos “gender queer” o “gender fluid” para describirse. Pueden sentir que no son ni hombre ni mujer, hombre y mujer a la vez o algo intermedio. Pueden incluso llegar a sentir que hablar de sólo dos géneros resulta restrictivo, y quizá prefieran identificarse con algún otro término, tal como transboi, bi-gendered o third gendered.


      Es importante notar que mientras las identidades de lesbiana, gay y bisexual hacen alusión a la orientación sexual, ser transgénero no es así. Se trata más específicamente del género. Las personas transgénero pueden ser gay, lesbianas, bisexuales o heterosexuales.


      Queer


      El término queer sirve para describir cualquiera de las categorías mencionadas antes o personas que no encajan en ninguna de ellas pero que saben que sí caen en algún punto dentro del espectro LGBT, o que simplemente no se sienten cómodas dentro del estándar heterosexual.


      Si tienes dudas sobre cuál de los términos de este capítulo te describe mejor, quizá seas simplemente queer. Por supuesto, también puede ocurrir que tan solo se trate de un cuestionamiento interno, y eso también está bien. Cada vez con más frecuencia es posible ver en la actualidad el acrónimo LGBT con una letra “Q” añadida al final (LGBTQ). Esa letra representa el término en inglés “questioning”, este incluye las personas que se encuentran experimentando o en transición en cuanto a su preferencia.


      
        La vida como drag (travesti)


        Vestirse en drag (es decir, utilizar las ropas características de otro genero por diversión, como expresión personal o para llamar la atención) ha sido por mucho tiempo un aspecto muy celebrado de la cultura queer. Las personas que lo hacen buscan exagerar los roles de género tradicionales, por ello con frecuencia los vemos utilizando tacones muy altos o bigotes falsos enormes, en especial en clubs o shows en vivo. Cuando se trata de un hombre que viste ropas femeninas se le denomina “drag queen”; una mujer que se viste con ropas masculinas es una “drag king”. Con frecuencia estas representaciones incluyen fonomímica (playback) o rutinas cómicas en el escenario. La comunidad LGBT (conocida por desafiar los roles de género) conforma una buena parte del público que asiste.

      


      (¿Acaso no todas las personas intentamos siempre definir algo?) La letra “Q” puede también significar queer. Incluso hay personas que han sugerido que el acrónimo sea LGBTQQ o LGBTQQI, en este último caso la letra “I” significa intersexual (ver página 24). Pero como resulta difícil recordar el significado de todas esas letras, ¡en ocasiones resulta más sencillo decir queer!


      ¿Y CÓMO SABER SI SOY LGBT?


      Es posible que siempre te hayas sentido diferente de otros niños. Quizá las palabras que otras personas utilizan para describirse no parecen adecuarse a ti, o quizá no te sientes cómodo con las ropas y las conductas que la sociedad dice que debes portar. Si eres un chico quizá te interesan las “cosas de chicas”. Si eres una chica quizá te interesan las “cosas de chicos”. Quizá no te sientes ni como chico, ni como chica sino algo único que en realidad no tiene un nombre. Quizá eres un chico que se interesa por cosas de chicos o una chica que se interesa por cosas de chicas, pero te atraen otros chicos o chicas.


      Aun en el caso en que te identifiques con cualquiera de los patrones arriba mencionados, eso no quiere decir que eres LGBT. Muchas personas heterosexuales se interesan por cosas que la mayor parte de la sociedad no considera “normales”, tales como la música “heavy metal”, el arte contemporáneo, la granola con frambuesas, y seguramente no establecerías la base de tu sexualidad a partir de lo que prefieres para el desayuno. Además, te encuentras justo ahora en una etapa de la vida en que el amor puede parecer algo confuso, y no te decides sobre si preferirías besar a esa linda jugadora de futbol o si en realidad preferirías ser ella. Quizá te enamores de todo tipo de personas: maestros, amigos, celebridades y deportistas famosos. Incluso puede que atravieses un periodo en el que pruebes cosas diferentes para descubrir lo que funciona mejor para ti. Algunos días quizá te sientas de cierta manera, mientras que otros días te sentirás diferente. Y el hecho de que tus amigos no hablen sobre dudas respecto de su sexualidad, no significa que no las tengan. Todos pasamos por esto.


      Una vez dicho eso, si esos sentimientos continúan quizá quieras decidir identificarte como LGBT, o con cualquiera de las identidades mencionadas. Si es así, ¡disfrútalo! Formar parte de la comunidad LGBT es fabuloso, pero eso significa que en realidad eres algo diferente que la mayoría de las personas que conoces. Por supuesto, ser diferente es algo que vale la pena celebrar. Pero también significa que habrá momentos en que sientas como si fueras de otro planeta. Si ese es tu caso, ¡considéranos tus guías hacia la galaxia LGBT!
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        Reivindica tus palabras


        En el último siglo se popularizaron las palabras queer, dyke y fag para hacer burla, avergonzar e intimidar a las personas LGBT, lo cual es reprobable. Según el diccionario, la palabra queer significa “raro” o “extraño”, y las personas nos decían de esa manera pues consideraban que ser LGBT era extraño. Del mismo modo, términos en inglés como dyke y fag se han utilizado como insultos. Pero en los últimos años, muchos miembros de la comunidad LGBT reclamaron estas palabras para darles un sentido positivo. Reivindicar términos como estos se ha convertido en una acción política, una manera de identificarnos como una comunidad de personas orgullosas, por ello continuamos utilizando estas palabras con un sentido de amor y aceptación.


        Seguramente habrás vistos casos de personas que siguen agrediendo por medio de estos términos, como cuando te gritan desde la ventanilla de un auto o alguien pinta en tu casillero algún término similar. Pero estas palabras están siendo adoptadas rápidamente por la mayoría de la sociedad, como en las marchas o en programas de televisión tales como Queer Eye for the Straight Guy. Descubrirás con facilidad, por el contexto, cuando alguien utiliza uno de estos términos de manera positiva o negativa.


        Puede resultar problemático que el mundo exterior no comprenda que dentro de la comunidad LGBT utilizamos estas palabras con un sentido afectuoso. De hecho algunas escuelas, en su afán por ser más abiertas ante la comunidad LGBT, han llegado a prohibir el uso de ciertas palabras, como queer, pues la consideran un insulto. (Esperemos que no prohíban este libro). Estas instituciones actúan con buenas intenciones, pues intentan detener las actividades que afectan a la comunidad, así que esperamos que no pase mucho tiempo para que la mayoría de las personas utilicen todos los términos LGBT de modo positivo. (“Oye, ¿conoces a Marco?” “Claro, ese chavo queer buena onda, ¿cierto?”).

      


      ¿DEBO TENER RELACIONES SEXUALES PARA DECIDIRME?


      Muchos jóvenes piensan que es preciso tener relaciones sexuales para saber si son LGBT, y con frecuencia los adultos siembran dudas con frases del tipo: “¿Cómo puedes saber que eres gay si no has tenido sexo aún?”. Pero la verdad es que no es preciso tener sexo para saber si eres una persona LGBT. La mayoría de las veces se trata de algo que simplemente sabes. Por ejemplo, si eres un chico y con frecuencia te enamoras de otros chicos, es probable que seas gay. Pero no es preciso que hayas tenido ningún encuentro sexual en dichos casos para saber lo que sientes. Los chicos heterosexuales se enamoran todo el tiempo y no necesitan tener sexo para saber que son heterosexuales. Es igual para los chicos LGBT.


      Algunas personas han narrado en sus testimonios que descubrieron que eran lesbianas, gays o bisexuales después de alguna experiencia sexual. Así que sí es posible. Pero la mayoría opina que si eres LGBT lo sabrás a un nivel mucho más profundo. Es algo que se vuelve parte de tu identidad y de cómo te ves a ti mismo. Tiene más que ver con quién eres y hacia quién desarrollas tus sentimientos que con quién experimentas sexualmente.


      Por otro lado, el hecho de que hayas tenido una experiencia sexual con alguien de tu mismo sexo no significa que seas gay o lesbiana. En ocasiones las personas hacen esto sólo para experimentar y no se consideran LGBT pues no están interesados en una relación formal o salir con alguien de su mismo género. También es posible que tengas fantasías o sueños con alguien de tu mismo género, pero que en la vida real no te interese. Obviamente el sexo también es una parte de la fórmula LGBT, pero no es todo el asunto.


      ¿POR QUÉ ALGUNAS PERSONAS SON LGBT?


      Esa es la pregunta del millón de dólares. Se trata de algo que, en realidad, nadie ha podido responder todavía. Quizá esto se deba a que todas las personas, LGBT o heterosexuales, somos diferentes. Durante años los científicos han intentado descubrir si existe un “gen gay” o algo en nuestros cerebros que nos haga preferir personas del mismo sexo. Hasta el momento ningún estudio ha producido resultados concluyentes, por lo que no sabemos qué hace que una persona sea gay y otra bisexual o trans o incluso heterosexual. Existen infinidad de razones que te convierten en la persona que eres.
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      Algunas personas LGBT consideran que ellas simplemente nacieron así; mientras que otras consideran que tiene que ver con el desarrollo de las emociones y de la sexualidad conforme su personalidad comenzó a expresarse al crecer. Existen otros que dicen que en algún punto del camino tuvieron un cambio súbito y comenzaron a sentirse atraídas por personas del mismo género. No existen las respuestas universales.


      Si bien puede ser que descubras tu naturaleza LGBT en etapas diferentes, no se trata de una elección, sino de algo que ocurre de manera natural. Del mismo modo en que no es posible que te “entrenes” para tener tres ojos, volar como un ave, respirar bajo el agua o adorar a los Rolling Stones tanto como lo hacen tus papás, no es posible que te “entrenes” para ser heterosexual. No posees el control ni de tu orientación sexual, ni de tu identidad de género. Pero, ser honesto te hará ganar el respeto de los demás, y de ti mismo. Además, serás mucho más feliz en el proceso.


      ¿EN QUÉ PARTE DEL ESPECTRO SEXUAL TE ENCUENTRAS?


      En la década de 1940, el investigador Alfred Kinsey realizó un estudio donde pidió a las personas brindar respuestas honestas acerca de sus actividades sexuales, fantasías y atracciones románticas. Después de haber entrevistado a miles de personas descubrió que es poco común que las personas sean exclusivamente homosexuales o heterosexuales. Los deseos y preferencias sexuales de las personas se enmarcan dentro de lo que él llamó el “espectro sexual” (también conocido como la escala de Kinsey) entre homosexualidad y heterosexualidad. La interpretación de Kinsey es que la mayoría de los seres humanos tienen la capacidad de sentir atracción, o enamorarse, tanto por hombres como por mujeres. Creemos que la idea de considerar a la sexualidad como un espectro es una manera fantástica de interpretarla. Quiere decir que existe cierta variabilidad en nuestras preferencias, y que todo es perfectamente aceptable.


      
        Qué es la intersexualidad


        Las personas intersexuales nacieron con una anatomía sexual que no corresponde a la típica anatomía femenina o masculina. Existen muchas formas de intersexualidad, algunas de estas aparecen desde el nacimiento mientras que otras se desarrollan en la pubertad. En algunos casos las personas intersexuales pueden vivir la mayor parte de –o incluso toda– su vida sin saber que son intersexuales. De acuerdo con algunas estimaciones, 1 de cada 100 nacimientos presenta alguna forma de intersexualidad, en las que el cuerpo es diferente al hombre o mujer estándar. Por ejemplo, una niña que nace con un clítoris grande o sin la apertura vaginal, o un niño que presenta un escroto dividido que da la apariencia de labios. Existen doctores que clasifican como intersexual a individuos que presentan tejido testicular y ovárico. Por supuesto, lo más importante es cómo se considera a sí misma la gente intersexual. Pueden poseer identidad masculina o femenina o ninguna de estas. Sin embargo, la presión social para ubicarse dentro de algún género en particular puede ocasionar sufrimiento y confusión e incluso llevar a cirugías innecesarias de reasignación para “corregir” algo que estaba perfectamente bien. Es importante que sepas que si eres intersexual, eres perfecto tal y como estás y bienvenido a la comunidad LGBT (aunque no todas las personas intersexuales se identifican con la comunidad LGBT, lo cual también está bien). Si te interesa saber más lee los libros sobre intersexualidad que aparecen en la sección “Recursos”, al final.

      


      Obviamente, esto no quiere decir que no tendrás cierta preferencia hacia un género o el otro. Muy probablemente así será. Pero si no estás seguro acerca de qué etiqueta prefieres para ti o en qué parte del espectro te encuentras, te sugerimos que no te estreses. Aunque en ocasiones parece que las demás personas de tu entorno lo tienen muy claro, lo más probable es que no sea así. Es mejor si consideras que todas las dudas sobre tu sexualidad harán que tu vida sea más interesante y te ayudarán a adquirir confianza y mayor conocimiento sobre ti mismo.


      ¿Quieres hacer un pequeño experimento? Observa la escala que aparece abajo y reflexiona sobre en qué punto de la misma crees que te encuentras. Anota lo que piensas el día de hoy y repite el ejercicio dentro de un año para ver si el resultado es el mismo.


      [image: ]


      
        
          
            EL TESTIMONIO DE MARKE

          


          Mi gran revelación gay


          En mi caso, las señales aparecieron desde el principio. Yo era ese tipo de niño que disfrutaba jugar vestido con la ropa de mamá, corría por la casa interpretando temas musicales a todo volumen y pretendía coquetear con otros niños. (¡Mis padres tienen, incluso, una foto mía besando en los labios a uno de mis primitos cuando todavía usábamos pañales!). En la escuela primaria también me gustaba divertirme con otros chicos del barrio o de la escuela. Y ni siquiera me lo cuestionaba en términos de si yo sería gay o no. Conocía otros chicos como yo por lo que no me parecía algo realmente importante.


          [image: ]


          No fue sino hasta que llegué al sexto grado, que me empecé a enamorar de otros chicos, cuando me di cuenta de que quizá yo sí era algo diferente. Pero no podía explicármelo. Ni siquiera había escuchado el término gay, hasta que unos chicos mayores de otra escuela intentaron insultarme con esa palabra. Así que fui a la biblioteca a investigar un poco y descubrí toda una historia de personas que no solamente se relacionaban sexualmente con personas del mismo género, sino que desarrollaban también relaciones románticas. De hecho existía toda una comunidad de personas que sentían del mismo modo que yo; el fantástico mundo LGBT. Descubrí que estaba bien sentirse atraído por otros chicos de “esa manera”, y aunque me costó algo de trabajo encontrar a otros chicos que me aceptaran, supe que yo no era “anormal” o “raro”, tan solo un poco diferente.

        

      


      ¿EN QUÉ MOMENTO DEBO DECIDIR SI SOY LGBT?


      No existe un límite de tiempo. Como ya mencionamos, es perfectamente normal pasar por un periodo de cuestionamiento y experimentación antes de que sepas lo que es adecuado para ti. Puedes dedicar algo de tu tiempo a ser bi-curioso, es decir a reflexionar sobre cómo sería salir con alguien de tu propio sexo. Quizá te sirva vestirte como el sexo opuesto o explorar tus sentimientos observando películas o imágenes para descubrir cuáles te interesan. Es tu vida. Solamente tú –y nadie más– puede decidir cuándo y cómo expresar tu identidad de género y tu sexualidad.


      
        Qué porcentaje de la población es LGBT


        Como podrás imaginar, no resulta sencillo determinar la orientación sexual –o identidad de género– de alguien. Durante años se han llevado a cabo incontables estudios y encuestas, pero los resultados siempre varían. La exactitud dependerá del tipo de preguntas que se formulen, qué tan seguras se sienten las personas para responder, si dichas personas están siendo honestas y qué entendemos por LGBT. Existen personas que tienen relaciones con alguien de su mismo género pero no se consideran LGBT. Otras quizá no lo han aceptado o no se sienten cómodas hablando del tema. Algunos investigadores aceptan en la actualidad un estimado del 10 por ciento; pero otros argumentan que, debido a los factores mencionados arriba, la cifra bien podría alcanzar el 20 por ciento. Para ser honestos, es posible que nunca sepamos qué porcentaje de la población es LGBT.
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